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�Premio de honor: Desierto, creándose dos primero.

IPremió 1.0 lema: Séneca.
» 1.0» Roma.
» 1.o» María Antonlere.

l'» 2.0» Editorial Vizcaína.
» 2.°» Aires de Levante.
» 2.0» Valencia.

\ Acceslt 1. o» Vizcaya.
» 2.0» Grecia.
» 5.0» Dante.
» 4.0» Italia.

. » 5.°» Morato.
» 6.o» Paz.

Abiertos los sobres de los interesados resulran.premledos los señores elguieutes:
"

Premio 1.°-D. Demetrio Piquer, de Valencia.

¡ 15 pesetas una medalla
» 1.°�D. Liberto Carbonell, de Valencia.

'

» 1.°-D. Ruben Vizcay, de Valencia. y una colección álbum •

. » 2.0-D. Valentin Baza, de Bilbao.
. I· 5 pesetas, una medalla

I» 2.o-D. Rafael Manzana, de ValenCia., .

» 2.o-D. Rafael García Torrella, de Valencia. , y

unauCOnlaec,CCloÓ"leáclcbu¡Ómn· I
' Accesit 1.°-D. Amadeo/García, de Bilbao.

» 2.0-D. Vicente Manzana, de Valencia.
» 5.0-D. Ruben Vizcay, de Valencia.
» 4.o-D. José Gualde, de Valencia. álbum.
» 5.0-D. F. Hernández yD. F. Vícentl, de Bilbao.
» 6.o-D. Juan M." Moll, de Ciudadela (Menorca).

Por el Jurado: D. Juan Russell, de Barcelona.-D. Miguel Puiolar, de Barcelona .

....:,.D. Eugenio Amor, de Madrid.c-D. francisco Pérez Guzmán, de Valencia.­
D. José ôuey, de Valencia y-D. Benlarnín Vizcay, por Galeria Gráfica.-Valencia

a 1.° de abril de 1922. § Solo nos resta dar gracias a cuantos han con­

tribuido a nuestra invitación, esperando que, en sucesivos concursos sea mayor
el.núrnero de concursantes y que por nuestro parte lo anunciaremos con más

y" espacio y dotaremos de más valor a los premios Como merece

un concurso de esta indole. § La Redacción.

��J

CONCURSO PARA CAJISTAS
El dia 1. ° de abril y con arreglo a Jas bases del concurso organizado por GA­
LER(A ,GRÁFICA, se verificó eJ escrutinio de los documentos entregados por

los miembros del Jurado nombrados para dicho objeto y cuyo resultado es:

Trabajos recibidos Clasificación de premios
N.? 1 Lema: Aires de Levante.
» 2 » Roma.
» 5 » Grecia.
» 4 » Italia.
» 5 » María Antonieta.
» 6 » Valencia.
» 7 » Dante.
» � » Paz.
» 9 ,» Vida.
» 10 » Vizcaya.
» 11 Editorial Vizcaína.

�

»

» 12 » Morato.
» 15 . ») Séneca.
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Lamentablemente el sacrificio que sufrim�s los

que nos dedicamos a hacer presión para que

desaparezcan los órdenes antiestéticos establecidos
en la prensa en general y principalrnente en la pren-

sa gráfica, son inútiles. § No es

posible estar hojeando revista alguna, Explicaciones
sin que se nos insurreccionen los ner-

N e e e s a ria svios durante su observación yen parte
de la no observación, examinando los detalles que
en ellas existen de fácil corrección y que lo causa la

intransigencia de aquéllos que sólo confeccionan

por rutina sin ir más lejos de lo que hacen.

Nosotros creémos hay necesidad de hacer algo para
si mismo y educar a la vista de lo que por no ha­

ber visto más, se limitan a admitir como bueno lo

que se les ofrece en la prensa que por su categoría
adquirida en cierta época, cuando era nuevo, lo que

hoy está rechazado por caer en pleno desuso.
A estos pues nos dirigimos, para que fijen su aten­

ción y en sus revistas encontrarán sin ellos haber­
se apercibido, un algo que no les satisface y esto

es la falta de estética. § En primer luger, se

emplea en su orden general, una abundancia de vi­
ñeta o adornos exagerada, material que hoy en las

imprentas modernas lo colocan en el sitio menos

visible, con el fln de alejarlo de la vista de los ope-
rarios. § En segundo luger la colección de

tipos que dotan a las páginas, que bien parece un

muestrario en vez de una revista, contribuyendo al
mal efecto, Ia disposición de dichos títulos, adqui­
riendo unas veces una forma de composición y
otras veces, otra, estando esto reñido con el buen

orden general. § Y en tercer luger, por la
corriente composición del texto que verdaderamen­
te está llamado a desaparecer en las páginas del

libro. § Este último punto, para algunos les
es desconocido, pero existe una inmensa maycríe
que apesar de estar en el secreto, dejan transen­

rrir el tiempo (y este pasa volando), sin que se

ocupen de tal problema que no deja de tener irnpor­
tanela por el beneficio que a las Artes Gráficas

había de reportar esta renovación. § ¿Que
por qué sistema nos hemos de regir? Fácil es con­

testar a esta pregunta. En «Páginas Gráficas" de
Buenos Aires, vernos desterrado para siempre el
sistema de composición corriente que todos usa-

mos y nos ejecuta un sistema nuevo; en los cAna­

les Gráficos de Ia Argentina, se suprime también
este sistema y es sustituido por otro nuevo; «Gre-

phicuss de Turin, nos da otro, hermoso por cierto;
el Sr. Bertieri, iniciador de esta refor­

ma, también presentó otro que se halla

expuesto en el «Anuario Neufvilles de

1914; el Sr, Bordas, en este mismo

volúmen nos ofrece otros, de entre ellos uno muy

hermoso que si no fuera por lo difícil de confección
nos hubiera llevado a practicarlo en todas sus par­

tes, dejándolo en tal caso, para aquéllas páginas
de alta tantasta ... Y que más? En las columnas de

la presente revista, tenemos una muestra nueva de

lo que podría ser, por su sencilla confección y por

da,r a la página lo que llamamos estética, que,
uniendo la simetría y sacada la monotonía por no

heber igual número de líneas de uno a otro párrafo,
le dore de la belleza que indudablemente deseemoe-

Desde que apareció esta revista, hemos esta­

do en silencio esperando que alguien nos pregun­
tara algo sobre este particular, y como nadie se ha

tomado le molestia de indagar el fin que persiguía­
mos al ponerlo en acción, 110S vemos en le necesi,

dad de dar estas explicaciones. § Al hallar
la varia disposición de los principios y fin de los

párrafos, esto es, que unas veces termina llena Y

otras sangrada, así como el principio de los párra­
fos, tal vez alguien tenga algún reparo en admitirlO;
pero precisamente ésto es lo que le enriquece en

valor de recursos, con el fin de que le sea al cajista
de fácil confección. § Y si por casualidad hay

quien se fija en estos detalles e intenta hacer algu­
nas pruebas (que el público es el mejor observador)
nosotros le aconsejamos pruebe este sistema de

composición, el cual sirve de guia para aquélloS
que observan las impresiones que el público expe­

rimenta al presentarse ante su vista un nuevo pro­
cedimiento como el presente. y que uniéndolo al

orden ornamental hecha con filetes y alguna viñeta

suplementaria ejecutada a tiempo, teniendo bien dis­

puestos los títulos con la escala gradual de un miS­

mo tipo de letra, tal vez el público más inteligente
a veces que nosotros, 110S ayude a la transforma'
ción general dellibro y de la prensa, principalmen'

te de la prensa gráfica. § B. V¡ZCAY LBÓN.
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mos se tocan y resultan antiestéticos, de los que

tenemos que apartarnos. § Mucho conviene

saber a todos los que integran en el arte de impri­
mir, la irnportancia de los blancos O márgenes en

al libros. Para ello quiero recor-

INSTRUCCIONES darlo que dice el célebre pro-

intemperie, su espíritu está fijo en su ideal, puro y

limpio de las inmundicias humanas, que le trans­

porta a otras regiones, elevándose más y más

cuando con más furor e iniquidad azote el huracán.

Remontado en esta región celeste donde anidan to­

das las belles artes ¿quién es el que quiere bajar?
Solo el ambiente limpio y sereno de otras regiones,
y el entusiásmo grande que uno siente por el ideal

cuyo lema es hacer bien, es el que nos hace olvi-
dar la intempérie que ha sufrido en el viaje.

ReCOjo pues mis cuartillas esparcidas en el suelo por
el furioso huracén, que al querer sacar de mi cartera

los apuntes «Instrucciones Mecano-Tipográficas»
las esparció muy lejos sin piedad; pidiendo al be­
névolo lector que perdone si falta alguna, pues pro-

meto buscarla y en otra, poderlo remediar.

Cuando el hombre en la mitad de su viaje, se ve

contrariado por el ímpetu de un fuerte hura-

cén, busca un refugio seguro donde se guarde de

la intempérie. Si el fin de su viaje es defender idea-

les nobles y justos, que le im­

porta que le azote el vendaval;
él, sigue cumpliendo su deber y

por más que su cuerpo sufra la Mecano-Tipográficas
Iesor del «Instituto Catalán de

las Artes del Libro» D. Juan

... ... ...

Un maquinista, después de heber lanzado o repa­
sado la disposición de las páginas, tiene que impo­
ner la forma, dando los blancos correspondientes
a le misma (si es que no se impone la forma en el
mármol y lo ha hecho antes el imponedor o mar­

mOlista). Esta operación que no tiene nada de par­
ticular en sí, es de suma transcendencia, porque de
ella depende, el que ellibro se presente bien, o con

mezquindad. § Natural que el indicar los
blancos que corresponden a un libro, depende del
tamaño que se ha elegido de papel, y una vez ésto,
depende del cajista y maquinista. Así, q e el ma­

qUinista nunca podrá remediar el mal efecto que
puede producir una composición exageradamente
ancha en las páginas; así como tampoco el ser de­
masiada larga Id página. Pero si que puede hacer
qUe pase (como vulgarmente se dice), siempre que
los int�resad . .

I
. .

.... oe insistan; pues que e Impresor mien-

tras tenga papel para que pueda coger las pinzas y
Poder imprimir, le basta; y si es lo contrario que le
Sobra papel, sabe también que la guillotine 10 arre­
gla. Pero este remedio es un extremo y los exrre-

Russell, al hablar sobre este punto, dice: -Los

blancos en el libro, hace el mismo efecto que el

marco en un cuadro, esto es: son su complemento y

ornato». Esta comparación, es acertadíslrne: así co­

mo une moldura estrecha indica mezquindad para el

trabajo grandioso de un artista de fama, así también

es contraproducente que una obra de tamaño en-folió

que se quiere presentar con suntuosidad. y se haya
escogido para ello, tipo, papel, etc., se escatime

los márgenes en el libro; cuando vemos, que la ca­

ractirfstica de los libros antiguos de las impresio­
nes más celebradas, su riqueza, entre otras es: la

gran proporción de los márgenes o blancos del

libro. § Los técnicos en nuestro arte, clasi­

fican los libros en manuales, serios y de lujo. Los

libros manuales, como el mismo nombre lo indica,

por el uso contínuo de tenerlos entre las manos

para consultarse, requieren que el texto sea abun­

dante y los blancos lo menos posiole. Los libros

que van en esta forma son: las guías, manuales o

tratados de índustrias, devocionarios, libros de

cuentos y todos aquéllos libros que por lo reduci­

do de tamaño y ser de interés común, hace que se

puedan llevar en el bolsillo. § Los libros

serios requieren un blanco justo sin ser exagerado.
y para ello hay la regla de las dos y tres quintas par­

tes, como veremos, son los blancos más acertada­

mente proporcionales y que más se usan en ellibro.

Los libros serios son: los de texto y todos los que

de un modo perticuler. están consagrados para los

estudios científicos o profundos. § Al libro

de lujo: se le acostumbra dar un blanco exagerado,
pero bien proporcionado (como veremos más ade­

lante) dando riqueza a la obra. Y lo llevan los ca­

tálogos, libros de bibliofilia y toda edición suntuo­

sa, dominando en los libros de tamaño en-folio.

Heche esta ligera clasificación del modo como

debe de presentarse el libro según estos tres órde­

nes; quiero hacer una objeción para poder remediar

un mal que es muy común y se origina entre el
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gerente, cajista y maquinista. que como en todas

las cosas suceden, el último tiene que pagar el de­

fecto de un descuido o de la incapacidad. Me refiero

que sucede con frecuencia, en libros que se requie­
re sean bien presentados. con la debida proporción
de blancos, que por no heber dado la debida medi­

da a la composicjón, al abrirse para poder leer, se

tiene que .forzar la parte del co ido o lomo. Esto

que suceda en los libros que he clasificado manua­

les, bien; pero en los serios de ningún modo; si en

una novela no se permite, menos en los libros de

estudio en que se repite con frecuencia la lectura,
por ser de gran molestia al que tiene que estudiar.

Para que esto no suceda y no hayan víctimas cuan­

do se ve el libro encuadernado y con exceso de

volumen (cosa que también se tiene que prevzer),
quiero enseñar una regla para unos y para otros

recordar la manera sencilla y práctica de hallar III

medida de la composrción de le página, teniendo

el tamaño del papel. § Suponiendo que uno

quiere saber a que medida tiene que componer el

texto del libro en-octavo coquill, tamaño 14X22 cen­

tírnetros, pues no hey nada tan fácil C0l110 esto.

Se coge una hoja del tamaño indicado y se divide

en tres partes el lado estrecho de 14 centímetros,
sacarnos una parte que se dedica a blancos, y lo

que dé las dos partes que quedan, será le medida
de le composición o largura de la línea. Para saber

las líneas que le corresponde a le página, se hallaré
dividiendo le hoja de papel de le parte larga (22 cen­

tímetros) en cuatro partes iguetes: una será para

blancos, y las otras tres indicarán la largada de la

página texto. § Ejemplo: el tamaño coquill
en-octavo 14 X 22 centímetros, los reduciremos a

cíceros para facilitarnos el cálculo (1),14 centímetros

igual él 51 cicero, dividido 51 cícero en tres partes

iguales, nos dará una parte que es igual a 10 cíce­

ros Y I untos (los puntos los despreciaremos para

hacer medida justa), como que para le composición
necesitamos dos partes, serán 20 cíceros Id medida

que tiene que tener la anchura de la página. Para la

largada de la misma, haremos que los 22 centíme­

tros se conviertan en cíceros que nos darén un total

de 48 cíceros que divididos en cuatro partes iguales,
una será 12 cíceros con dos décimas, y como que

para la medida de la página tiene que ser tres pur­

tes, diremos 12'2 X 5 - 56 cíceros y medio, que

(1) BI cicero es IgUII! li cuatro milímetro y medio.

Gráfica

tendrá la p6ginil con 1ft línea de cuadrados en el

pie. Àsí que la composición para el en-octavo co­

quill tiene que ser 20 X 56 1ft cíceros; la que dará

unos blancos bien proporcionados. Para III clasi­

ficación del orden de libros manuales, la composi­
ción se hará uno o tres cíceros más ancha; aña­

diendo también proporcionelmente al pie. À los

Iibros de lujo, esta proporción tiene que ser en

disminución en el texto, que naturalmente quedará
aumentado en los blancos.

• • •

Ahora prescindiendo de lo dicho y ha.blando más de

Cerca al maquinista, al cual le quiero dedicar todos

estos últimos párrafos del artículo, le diré: que el

buscar los blancos, es lo mas fácil que pueda exis­

tir en la tipografía, apesar de los transtornos Que

ocasiona. Y para no asustarle con muchos cálculos,

prescindiendo de las dos y tres quintas partes y de

otros muchos rodeos que tantos impresores vemos

ejecutar para dar la debida y acerteda proporci6n él

los blancos; indicaré una manera completernente
nueva y fácil, que si no es debido lJ mi perlcia, lo

es, a los buenos cálculos hechos por uno de los

mejores maestros que cultivan el arte de Gutenberg
con maestría y gusto: el Sr. D. Fidel Giró, prole­
sor de mérito y fundador del Instituto Cetslën de

las Artes del Libro el cual siempre se ha dlstln­

guide en dar a conocer con gran amabilidad todo
lo bueno que redunda al bien de nuestro arte.

Por la sencillez y práctico del sistema, siempre Que
he tenido ocasión de darlo a conocer él los que han

estado a mi lado, les he dicho: este modo de dar

Jos blancos es sistema Otro, § Pasando
ahora lJ lo préctico diré: siempre que queremos dar

Jos blancos correspondientes a una forma: se Coge
el tamaño del papel y se dobla en partes corres­

pendientes que tiene que quedar el pliego una vez

impreso para formar el libro. Se coloca sobre una

página, cubriéndola con el pliego que tenernos do­

blado, haciendo que un borde del pliego coincida
con el de la página, haciendo tocar le otra página
en el borde opuesto del papel, dándonos de este

modo. un espacio sernelente al que obtemo cuando
tenemos que imprimir dos páginas que tienen que
ir en hola suelta. Este espacio así reunido, es el

blanco de dos lados, y como que-une página tient

dos lados (sin contar cabeza y pies), le correspon-

4
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San Juan Ante Dortam Latinam

praba en el comercio de

nuestro país, antes del

primer tercio del siglo XIX.

El día de nuestro San Juan
se holgaba, y el gremio
concurría él una solemni­

dad religiosa, con sermón

alusivo, y se completaba
la festividad con actos de

beneficencia y reparto de

hojas sueltas con poesías,

que alguna vez fueron ori­

ginales de grandes litera­

los. Hoy reproducirnos
dos de ellas anónimas y

firmadas por un regente.

Mientras subsistieron los

antiguos gremioa, cada

ramo tenía su santo pa­

trón. Los libreros estaban

bajo el patrocinio de San

Geronimo (a quien se le

representa siempre ampa­

.rando un libro), y los im­

presores reconocían como

abogado a San Juan Ante

Portam Latinam, cuyo

martirio debía recordarIa

piedad de nuestros mayo­

res cada vez que elabora­

ban ellos su tinta de im­

primir; le cual no se com-

Reta el Impresor valiente

Al tirano, y para el Duelo,
Útiles le da el desvelo,

Que conduce diligente:
El tren apronta prudente
De Somero, Usi/Jo y Lados,
y con Barra y Rama armados,

(Sus Profesores dispuestos)
De Cuadro y Bandas los puestos

Llegan a ocupar osados.
Valencia 1771. Mayordomo Thomas Díaz

/
---j

El obsequio que rendido

Este Arte de la Imprenta,
A su gran Patrón presenta
No le borrará el olvido.

Que aunque confiada ha sido

Al papel su devoción,
Es tan firme su afición

Que para que fin no vea

y que en gloria de [uan sea,

Lo imprime en el corazón.
Valencia 1766.

Fotograbados E. Vílaseca-Yalencía

Mayordomo Thomas Días
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derá la mitad en cada lado de la página, así; si son

10 cíceros en el espacio englobado, corresponderán
5 cíceros de blanco. en cada parte, pero como la

parte del lado de corte (I) tiene que tener más blan­

co, secaremos un cícero de: la parte de lomo y se

colocará en el corte, result lindo que en el lomo ten­

dremos 4 cíceros y en blanco de corte 6 cíceros,
ahora, como en le forma ios medianiles son de do

páginas. diremos: un lado dellomo cíceros 4+4 del

otro lado de página igual 8 cíceros que es lo que

corresponde a un pequeño medianil. Un lado de

corte cíceros 6+6 igual a ] 2 creeros blanco de me-

dianil de corte. § Así que 8 cíceros corres­

ponden al medianil de 101110 y 12 cíceros al medianil

.

de corte o centro. § Acerquémonos un poco

más a la práctica; supongamos que en la máquina
tenemos lanzada una forma de 16 páginas; mirando'
hacia las pinzas veremos cuatro hileras de péginos
en sentido lateral. En una Bola hilera por haber cue­

fro páginas corresponden ocho lados. Iëeuni.:o el

blanco que corresponde entre dos páginas como

hernos visto anteriormente, tendremos el blanco

englobado que supondremos que sean 9 cíceros,
nos dim] los blancos de medianil de la manera si­

guiente: el lado 2 y 3 forma un medianil englobado,
que lo arreglaremos sacando un cícero del lado 2,
y lo colocamos en el lado t; sacaremos otro cícero

dellado 3 y lo colocaremo en el lado 4. Del me­

dianil 6 y 7 que es englobado, lo arreglaremos sa­

cando un cícero del lado 6 y colocándolo en el
lado 5; sacaremos otro cfcero del lado 7 y lo colo­

Céll'emos en el lado 8. (2) De e te modo tendremos
que los medianiles foamados por los dos lados
2 y 5, 6 y 7, en vez de 9 cíceros tendrán 7 cícero ,

y el que es formado por los lados 4 y ô, en vez de
9 cíceros tendrá 11 cíceros, Así que 7 y t 1 ciceros

son los blancos que resultan del englobado 9.

.

(1) E
falda

I blanco de corte por unos llamado de vientre y por otros

Intdi!l �i corte, es el que formll el Oled 1In11 central. El pequeño

(2
ilnl.e llame de 1001(\; IllS demás ble nco de cabeze y pin.

) Los lados I y 8 por ser extremo. de forma, no ea coloca el
dc�,o por no formar medlnnil.

Como podemos ver III habilidad de esta operación,
consiste en sacar un cícero de cada lado de página

que corresponde al medianil de lomo, y ponerlo al

lado que está destinado a ser medianil de corte o

central. Hecho esto con un medianil, se sabe lo que

corresponde a todos los media nile de la forma.

Para dar los blancos de cabeza y pies, se

hace lo mismo. Se coloca el pliego sobre le página
haciendo que toque In línea de cuadrados del pie, se

arrime la cabecera de III página contigua al borde

del pliego; si en el espacio de entre cebeceres cabe

10 cíceros, se saca uno y se coloca en el pie de la

página de la mano derecha y otro al pie de página
de la mano izquierda, resultando que por heber

sacado dos cíceros de cabeceras, en lugar de diez

cíceros serán 8; como lo mismo se tiene que hace¡'

con las dos páginas de la misma hilera, resullará

que el pie en vez de ser 10 cíceros serán 12. Así

que el clanco de cabeza será 8 cíceros y el de pie 12.

Conviene siempre que el pie tenga más blanco que

el corte, por eso se recomienda que al tomar la

medida con el pliego, se tome desde la línea de

cuadrados del pie, § Las medidas menores

de medio cícero no se colocarán en el medianil ni

cabecera, se dejará para los centrales o crucero.

Para buscar la igualdad del crucero con re pecio a

los blancos extremos, se hallarán: doblando el plie­

go por le mitad, colocando el pliego doblado desde

un borde extremo al borde medio, como si repitié­
ramos la operación de buscar el blanco englobado,
sólo que es de media Iorma y se tiene que tener cui-

dado que ésta esté bien alustada. § E te sis­

teme Oiró de buscar los blanco . es serneieute al

de las dos y tres quintas partes, pero in hacer nü­

rneros, solo con le práctica; cierto que por su sen­

cillez merece que se propague. porque quita el modo

engorroso de user elñleres y el de célculos difíci­

les. Siendo propios para los libros henos y ma

nuales y para todos aquéllos que se quiere dar le

debida proporción de blancos.

TOMÁS PERSIVA.
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grueso de éstos debe estar en relación y los aplica al libro con su correspon­

con el tamaño y el volumen del libro, DICOTEANDO diente geniba tal cual deben quedar al

por lo general se aplica el cartón nú- APUIIoITES SUELTOS fijar la tapa y COli un lápiz señala el lu-

mero 10, a los libros de tamaño 16° y
SOBRE ENCUADERNACIÓN gar preciso del nacimiento de los cor-

� ace el lihro de la máquina y lo coloca sobre

Ù una chilla teniendo en cuenta que el caio que­

de al borde de ella, interin pasa a cortar los carto­

nes que forman la tapa del libro; adviértese que el

de volumen regular, como el mas adecuado al'

caracter de la encuadernación, por lo tanto bajo
esa base tendremos que, si un libro es de tamaño

inferior y por consecuencia tiene poco grueso.

se le aplique cartón mas delgado tal como el nú­

mero 8, 6, etc.; por el contrario si es de mayor

tamaño y volumen, empleará números mas subi-

dos como el 12, 14 u otros. § Tornada Ia

correspondiente medida, corta los cartones de mo­

do que excedan del corte unos 5 ó 4 milímetros

poco más o menos, este sobrante es lo que cons-

tituye la genibe o cejilla, la cual sirve para pro-

ri
'i'

Ir�·,'o"...
.l.

;;. �
..r.. t
1

Flg.10

teger al libro; mire el operario que estén a es­

cuadra y que encajen bien en la parte que le corres­

ponde, por eso será bueno señalarlos: estando en

este punto, 'entra en la operación del encartonado

que puede efectuarlo de dos maneras: con 103 cor-

deles pasados o con los cordeles pegados.
El primer método es más duradero, tanto por su

consistencia como por su perfección, pero en cam­

bio ofrece mas trabajo su ejecución; Helo ahí: Cor­

tados los dos cartones, toma un papel áspero pero

delgado, siendo 2 crus. mas corto que ellos y ancho

unos 7 cms., corte uno para cada cartón y los en­

gruda pegándolos al borde del cartón correspon­

diente al caio (fig. 10) Y lo deja secar, esto se hace

para evitar se deshojen COil el roce; mientras tanto

pone el libro al borde de la mesa, levanta los cor­

deles manteniéndolos en �el1tido vertical (fig. 11 A),
toma un poco de engrudo y unta los extremos y

con las palmas de las menos los retuerce hasta for­

mar del extremo del mismo una punta bien afilada

(fig. 11 B), pesando un papel ardiendo para que se

seque más pronto como también para que desapa­
rezcan las hebras sueltas e inservibles del cordel,

(fig. 11 C), toma los cartones que ya estarën secos

deles; una vez marcados, toma un punzón y hace un

agujero en las partes donde marcó a le diatancie

de 5 ó 4 milímetros del borde del cartón; tenga en

cuenta que la rebaba del aguiero quede por debajo

Flg.11

del cartón, dá vuelta, y en sentido diagonal y a

UIlOS 1 '50 centímetros hace otro aguiero parejo al

primero y en cada cordel (fig. 12 A), si el libro es

de tamaño grande, hará otro en el centro formando

un triángulo pero dando le consabida vuelta al car­

Ión (fig. 12 B), esto se hace para facilitar la intro­

ducción del cordel en el cartón, los agujeros que

• •

• ••

8A

Fig.12

hace en un cartón, los hace en el otro, luego aplica
los cerrones junto al caio y pasa los cordeles por

los agujeros (fig. 12 C), luego los bate con el mar�

tillo para obtener un poco de sujeción y después
imprimiendo un movimiento en el cartón a fin de

que no queden estos muy tirantes y tengan juego,
corta las puntas de los cordeles dejando un sobran�

te que impregnará con engrudo y con un punzón lo

extiende sobre el cartón en sentido contrario él ra

dirección de donde procede (fig. 12 D) y con el mar�

tillo Jo aplasta y adhiere en forma que no abulte,

6



GALERÍA GRÁFICA

NUESTROS COLABORADORES

JOSÉ M.A GAUSACHS

Experto maestro encuadernador premiado en varias exposiciones con medalla de oro

y vermeil, por trabajos de su profesión.

I@,
-------�

Fotograbados E. Vilaseca-Valencia Tintas Ch. Lorilleux



 



Galería Gràfica

poniendo acto seguido un trozo de pape) pam evitar

que con el roce se despegue (fig. 12 E); si fueren tres

los agujeros que hizo en el cerrón.una vez pasado el

cordel por ellos, el sobrante lo pasa por debajo del

trozo que va del primero al segundo agujero, luego
lo empasta y lo bate. § Una vez secos ya y

convenientemente fijos los cordeles, se aplica al

ru-----. -·---r:

Fig.13

libro el sa/vacaja (fig. 13), que consiste en un papel
doblado gradualmente, para evitar deje señal en las

hOjas y que va colocado entre el caja y el borde del

cartón, su presencia evita el que se eplaste el caja
contra el cartón al ser prensado el libro, al colo­

carlo debe engrudar la doblez superior (fig. 13 A);
después corta un papel recio y delgado del tamaño

poco menos que el libro y engrudéndolo, 10 peg a

detrás de coda cartón su objeto; es impedir se abar­

quillen estos hacia el exterior I luego sin más lo

acopla o cepicula para introducirlo en la prensa;
al efecto cierra el libro despacio para evitar se des ...

peguen los cordeles, como también para que ei set-

vacaja, no salga de su sitio y corriendo los carte­

nes hacia la cabeza, procura que el borde del cartón

y el corte de pies coincidan entre sí. § El

método segundo, a la par que mas sencillo, es así

mismo más endeble: Cortados los cartones los

aplica sin mas sobre el libro, procurando igualar le

glmiba O cejitls tanto de cabeza como de pies, en­

gruda el cordel que previamente habrá levantado y

Ffg.14

recortado y lo deja caer sobre el cartón (fig. 14 A),
lo bate con el martillo y coloca sobre él, un papel
para evitar se despegue (fig. 14 B), lo mismo hace

con los cordeles de la orre parte, luego arreglando
el caio lo Introduce en le prensa. § Por lo ex­

puesto se ve palpablemente que se suprimen todos

los requisitos que se aplican en el método anterior

y aunque es verdad que esta clase de encartonado

se aplica a le encuadernación en certoné, puédese
también aplicar a le que nos ocupa.

Iosá M," GAUSACHS.

Habiendo dicho algo sobre la autografía, para aqué- mucho tempo, durante años enteros. § Para

Ilo� que quieren hace¡' el trasporte a la piedra; des- hacer el decale o o trasporte, se coloca el. manus-

Pues de hablar del papel. bien será que indiquemos criro o dibujo entre dos hojas de maculature húme-
las cualidades de las tintas, para da, se coloca en la piedra recién

��va� a feliz término su cometido. LIT O G R A F A apomazada y limpia de todo polvo.
s tintas autográficas deben tener. • ôobre la espalda del manuscrito

las siguI'entes .

d d 1 o Q
De Jas fintas Autográficas It'

.

propre a es:. ue que natura men e se encontrare ern-

Puedan emplearse fácilmente. 2.° Que no seen de- ba, se pondrá una hoja de papel levemente impreg-
rna

.

d
d

sta o fluidas a fin de que no se filtren enla pasta nada de trementina purificada, y se pasa rápida-
el papel y perjudique el decelee. 3.G Que se adhie- men Ie por la prensa. § Luego se engoma, y

lid, bastante a la piedra. 4.0 Que reciban con Iaci- en hebiéndose secado la goma. se leva con cuidado
I ad la tinta de la impresión. 5.° Y que puedan re- la piedra. Después con Ull trapito untado de tinta

sistir una larga tirada § Hay muchas recetas de estampar, mezclada con un poquito de trementi-

rara fabricar las tintas autográficas, pero dejándo- na y goma líquida, se frote a la piedra hasta que el
as para los que sólo se dedican a ellas, diremos escrito o dibujo haya tomado el negro perfectamen-

�ue.da buen resultado la tinta Klímsch: se veude te. Lávese enseguida Itl piedra, se vuelve a engomar
IqUlda en fr<tsqultos, y su' propiedades son: que y después de seca Id goma, se puede lavar por úl-

;e PU�de escribir con cualquier pluma y que no se tima vez, dell' tinta call el rodillo y ernpe-
lene que calentdr, sino que se conserve líquida por zar la tirade. § ÀVISREP.

7
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No é si te acuerdas de aquel reîrán que dice: Lo plicación nccc ita; sirve para terrer las superficies
prometido es deuda. - Si me acuerdo, pero buscadas de los tamaños más corrientes; es muy

no sé a lo que referirte puedes. - A los dos preble- útil para lo dos problemitas del número anterior.
mitas que me tiene prometido explicar sobre el - Adelante, y a le segunda, § - El encabe-
papel. - [Torne, es verdad! ¡No Conversaciones profesionales zamlento de la segunda: Terna-
me acordabal- Bueno, empieza Al C()RRIPNT'R? ño 64x88 y superficie erc., sig-
pues. -- Sí; por lo visto tienes ¿ ..;; I...., 1 J • niflca que lo he tomado como

prisa hoy. Otras veces no era ese el modo de r>l �- unidad para hnllar lo restante de ella. Muy bien
gunter y decir las cosas. - A le verdad que hoy puede decirse que el objeto de esta table son dos:
tengo más urgencia que otras veces; por ello no primero. averiguar el peso del papel de una tirada
dejes de decirme lo que tienes pensado. - Menos cualquiera y segundo, una vez sabido el primero,
mal. A í la explicación 110 será tan precipitada hallar el coste de dicho papel, siempre que se sepa
como yo creía. Precipitede no Id quiero, pero no de memoria a cuanto está el kg. de aquella calidad.
te deleugus mucho ¿eh? - Bueno. conforme con -¿Cómo puedo averiguar todo esto? -Con lo de
tu deseos, sin más preámbulos, vernos él le expo- siempre. Con unos cuantos número y además un

sición de dos tablas y luego él u explicación. poco de tacto. Pue dí que 10 matemáticos lo

tienen todo resuelto. -¡Ca! Los muteméticos, lo

mismo que tú, han de huscar Ie solución. -Dál1lcla,
pues, en esta ocasión y luego ya procuraré buscar­

Id en los demás C(ISOS. § - Muy conforme.
Ademá de lo número te he dicho esta vez, que
necesitas el tecto, con el cual has de saber apreciar

•

los kilos que tendrá la resma del papel que te pre­
senren. -Me p rece que 10 conozco bastante bien.

Tanto mejor. Después de conocido el peso, hallas
Id superflcie del impre o y ésta la multiplicas por
6,7, 8, ó 10 miligramos. según el peso del papel;
este re ultedo lo multiplicas por el número de ejem­
plares; de lo que te dé esta última operación borras
de derecha a izquierda seis números y lo que reste.

significan los kilos. § Para hallar el coste
del papel, multiplicas el precio del kilo, por el nú­
mero de ellos. -Entendido, pero ¿sabes cuál seda
mi de eo? -¿Cuál? -El que me pusiera algún

ejemplo de lo explicado. -Pues ahí va:

Dato : Tamaño impreso 21 X 29.

Núm. ejemplares 4500; papel elegido 20 kilos resma.

Solución

21 X 29 - 609 X 8 - 4872 miligramos.
4802 X 4.500 - 21924000 miligramos.

2 1 9 2 4 O O� -;- a 22 kg.

PRIMERA TABLA

Tamaños Superficies

44 X 64 ::t

50 X 65 3250 ::t

50 X70 3500 ::t

52 X65 3380 :»

54 X 88 475! li

56 X80 4480 li

56X88 4928 li

64 X88 5M2 li

66X94 6204 ::t

70 X 100 7000 li

O X 112 8960 li

SEGUNDA TABLA

Tamaño 64X88 Superflcie 5652 c/m.2

Peso hoja Pe

32 gramos 16 kilos
M li 18 :t

40 » 20 »

48 li 24 ,

56 » 28 :t

64 ::t 32 li

Peso c:m.2
2 1

Conprobación
al ternano 21 X 29 salen 9 del tamaño 64 X 88

4500: 9 � 500 pliegos.
500 pliegos pesan 20 kg.

-¡Hombre! ¿cómo te dá dos kg. de diferencia?
o es que me lo dé; dí mejor que e lo hecho

dar. porque no todo los tam 110 alen del pliego
sin desperdicio. Creí que no 10 hacías con idea.
-¿Te ha gu t do? -Sí pero no me parece mUY

apropósito para mí. Entonces ¿para quién es?
-Bien lo sabe tú. Otra vez procura decirme aIgu'

na cosa mes útil p rn IT í. -y veré i puedo
all Iacerre. Jos' GRABLL.

6 miligs,
7 li

8 :t

10 li

11 »

12 :t

¿Qué te parecen I . rebles? - Me recuerdan Jas
reb i la que en Id e cu la teníamos para prender
a urn r, I' sr r, etc. i o r sult de a· robeble la
(. cu -rcncía. ¿Entielld¿s p r qué irven?

'e f{." 1



r
LORENZO PIQUER

GALERÍA GRÁFICA

GuiHem de Castro" 101-Valencia

,

L
-

· �



 



G lería Gráfica

menee y de la centuria. § Murmurar siempre, de versos menudean, ello nos place; pero tene-

más es oficio de arroyo quedeho�- ABERRACIONE�
mos observado que la presentación

bre razonable, y yo, por mal de rms Ù de tales obras poéticas, que debe-

p�cados, me veo constreñ�do a ser TIPO G RÁF eA S rían ser un primor, muchas adele-

Cinta de plata, no entre arboles y cen de defectos graves, que afean y

florès, sino entre blancas cuartillas, que ni me acon- desacreditan el nombre del impresor estampado al

sejan ni perfuman. § Y vilmos con lo que pie de la portada ... § Bien procuro encarri-

motiva las presentes lineas, si no nos extraviamos larme, pero las objeciones me atascan. Veamos

en objeciones. § He visto con pesar, por ser ahora si logro puntualizar la nota objeto del tema.

amante de los libros bellos, que ciertos escritores Queriendo saber el parecer de algunos mues-

y poetas, entre los cuales figuran autores de mérito tros que dirigen renombradas tipografías acerca de

excepcional, no aciertan siempre y en todo caso en la forma correcta del empleo del estribillo, los re-

disponer el original para la imprenta. Ello es cause querí a que me expresaran su parecer; [amás lo

de que salgan a le luz pública libros que están re- hubiere hecho, ¡y qué excusas y remilgos, santo

ñidos con el arte y que, por consiguiente, por su cielo! Unos alegaron que debe siempre acatarse al

pobreza y pésima disposición dejan bastante que original; después ell las pruebas ¡el autor ya dirá!

desear. § No son tan sólo los poetas nove- Otros, como si se lavaran las mano . como Pila-

les los que incurren en tal defecto, sino que también tos, alegaron que no hay para qué parar mientes;
los celebrados y ya curtidos en las lieles de Apolo; para algo está el señor corrector en la imprenta.
confían en que ¡en la imprenta ya lo arreglaren! Sin Sin embargo, no faltó quien se mostrase celoso de

indagelr si le:') atañe e incumbe o IW. ¡Yen el tern- la uniformidad y lo clásico, Cl todo trance. ¡Muy
plo de Gutenberg cada vez més van imperando los bien! ... Las buenas formas, lo correcto, 10 esencial

intrusos! De este consorcio nado bueno puede es pe- es lo que debe prevalecer en todo caso y sazón.

I'arse, y es causa de que los libros hayan llegado En las poesias. el estribiüo, pOI' considère-
ai deplornble estado en que se encuentran. ción al que lee, dehe repetirse siempre al final de

A mi pesar veo que continúo con mi mouoto nía y cada verso que disponga el autor. En obras eco-

cantinela, ya bastante sabida y resobada, a cada nómicas, en las que se procure ahorrar espacio,
canluria dedicada a mís notas eberracionistas. somos del parecer de que también debe estar, pero
Ahora es, pues, de buscar el quid de la nota que en este caso, es permitido suprimir conceptos o

nos ocupa. § Séame permitido traer a cuento líneas, colocando al final de la última palabra o

el estribillo que los poetas colocan entre cuartetas, renglón, tres puntos o la abreviatura etcétera. Tan-

estrofas, octavas y a ·fin de cada parte de un verso. to en uno como en otro caso, al fin de la poesía se

No falla asimismo, quien les da el nombre de coro coloca siempre la tonadilla o estribillo. De modo
o de tonadillas. Por )0 que a nosotros atañe, el que la primero y última vez pueda leerse po\ entero.

nombre es por demás. La cuestión estriba en saber Entre secciones, como ya rnanifestado queda, en

en qué forma debe colocarlos el tipógrafo. les obras de escaso fuste, con un solo renglón.
Por hi:lb�rl()s visto empleados sin uniformidad, ni Algunos mal aconsejados, en vez de colocar la pri-
orden, ni método alguno, me decidí dar ft. conocer mera línea de Itt tonadilla. Insertan esta palabre de

mi opinión al respecto. § A todo el mundo versalitas en el centro del verso, él mauera de un

le falta tiempo; siempre obscurece presto, antes de título para iudicer al .ector que allí va el estribillo.
hOI'a EllielllPo apremia; más que anda, vuela; así No es correcto tal proceder; en el original, pase.
al e5critor COIIIO al menestrel. siempre le pica a re- fuera del menuscrito, es una aberración incaliflca-

Idgutlrdia. Todo ello es causa de que los originales ble, como otras tantas que se estampan y que na-

se entregan d lus calas sin revisar. En libros de die señala, ni se preocupa, ni procura remediar su

PoeSías, por ejemplo, en canciones que llevan to- erróneo uso. En esta erase de poesías, el eatribtllo
nadilla o estribillo, para ehorrnrse trabajo o faltas debe ser de letra cursiva o bastarda. Componerla
de tielllpo sólo le escriben Ulla vez; todo lo más indi- del propio carácter que Id poe id, es colocar
Cdn con Una I ayél ellugar que debe repetirse le to- otro albarda ill pollino.
nadilld' et· J I"

•

, s a simp e InC lcación, no se iuterpreta A. TA.RAFA.

Àunque cante a solas, como abuela que arrulle

un nene blanco y rosado, los lectores siempre
tendrán que echarme en cara le monotonía del ro-

siempre bien. Unos, colocan blanco; otros, pierden

tiempo preguntando al regente si la han de repetir
o dejar sólo el filete marcado. § Los libros



rriie conforme el arte exige. No siendo así, no hay

que asombrarse que se lean dislates garrafales por

Galería Gráfica

Por ser amantes como el que más de la verdad

histórica, nos permitimos trazar las presentes

lineas, sin pretender molestar ni zaherir a nadie; doquiera. § Concretando: celebraremos que

con ellas deseamos hacer notar un dislate histórico, nos puntualicen algo acerca nuestra observación,

de tomo y lomo, que hemos en-

OBÇ,: ERVACIÓN tal vez entre unos y otros lograre­
centrado entre lo afirmado por dos Ù mos señalar en dónde radica el

erticulistas: uno tomándolo de obras de positivo
valor y de renombre, nos dijo que Dan/e padeció
madrastra. Otro ha puntualizado en estas mismas

páginas, siempre queridas y jamás bastante citadas

y ensalzadas, que el padre de Dante murió antes

que su madre No se trata, ciertamente, de ningún
hecho ni cosa real, que digamos, del otro jueves,

de ahí que nos es completamente imposible decidir

en qué punto radica el error. § Por ser tal

materia de origen santo - añeja en extremo-, no

es factible empaparnos en ella, ya que van por me­

dio nada menos que unas seis centurias; por lo

tanto. siendo de época tan remota y sin documentos

fidedignos, como ya hemos dicho. nos es imposi­
ble hacer luz al respecto. Sin embargo, como la

verdad queda obscurecida y la Historia -tan veraz

y verídica siempre- padece a lo sumo. haremos

hincapié en nuestra observación. § El gaza-

po señalado, se debe aclarar para evitar posibles
reproducciones. § 'Aunque carecemos de do­

cumentos, de los que no admiten réplica. y no nos

es dable consultar ni puntualizar aquí, como sería

nuestro deseo el hacerlo, alguna escritura pertinen­
te o el testimonio veraz que nos ilustrase. nos per­

mitimos llamar la atención de 105 que lean para que

paren mientes y profundicen siempre lo que estu­

dian. Anelizando es posible hallen muchos puntos

en contradicción. § Ya pica en historia los

célebres errores que en libros de consulta se van

transmitiendo de generación en generación y de una

a otra centuria. Pero, por esta vez, como demo tra­

do queda. no se tráta de unas inocentes y triviales

erratas de imprenta que por descuido, negligencia
o lo que fuera, tanto abundan aquí. allá y ecullé,

erratas que estorban siempre. y que si él unos dis­

traen y les regocija, ëI otros, por el contrario, les

saben a relalgar o les apesten él cuerno quemado.
Sabido es, no son los libros más bien encuaderna­

dos los mejores. osí como 110 es oro todo lo que

reluce -abunda el de si n1tor-; no basta buen pa­

pel. tipos claros y tinte COil istente y brillante, es

menester que se analice lo Que se escribe y se co-

lapsus calami. § lnterin, aunque carecemos

de pruebas -como tenemos dicho y repetido-,
nosotros nos inclinamos al primer punto señalado.

La gran «Enciclopedia Espasa», que dedica 14 pá­

ginas a Dante, está en nuestro apoyo. En una de

ellas. dice así: «Y con decir que el padre de Dante

estuvo cesado dos veces y murió hacia 1280 y que

su madre Bella -primera ;sposa de Alighieri- era

joven cuando rué arrebatada por III muerte, está di­

cho todo lo que se sabe de Ia familia del excelso

poeta.» § Los doctos dan a esta obra una

autoridad terminante. En esta observación, por lo

que llevamos dicho, no ponemos ni quitamos rey;

nos limitamos a recoger 10 que puntualiza y corro-

bora un extremo de nuestro tema. § He aquí
otro dato, y no más, que hemos encontrado en

nuestra rebusca. § El diario barcelonés El

Correo Catalán, con fecha 17 de noviembre de 1921,

dedicó un irnporrente Suplemento al Centenario de

Dante, compuesto de 16 grandes páginas; en la

quinta de las cuales hallamos una síntesis' biográ�
fica, que nos parece de perlas, que apoya, robus�

tece y confirma el anterior extracto que no podemos
resistir la tentación de darlo a conocer al benévolO
lector que nos sigue, aunque -para abreviar y no

mermar espacio - en forma fragmentaria:
... «Doña Bella. mujer de elevado criterio, conoció
el tesoro que Dios había puesto en sus manos dán­

dole aquel hijo. y no descuidó nada de cuanto pu­

diera formar su corazón y aprovechar a SU clara

inteligencia. Pero murió cuando su obra podía ser

más fecunda, cuando más la necesireba el niño.

Éste contaba apenas nueve años escasos ... El re­

cuerdo de su buena madre vivirá como un eco del

cielo en el corazón del poeta; en su libro divino le

dedica un recuerdo dulcísimo: con un solo verso,

de esos que por sí valen un poema, le ha levantado
un monumento que leen conmovidas todas las ge­

neraciones, Aun no habían transcurrldo dos años Y

Alighieri degli Elisei contrae segundas nupcias.
Desgraciadamente Lapa Cialuffi, no supo ser para
el niño Dante segunda madre, sino sólo mddrastra.J
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Con lo anotado hacemos punto, creyendo
por demás subrayar nada, por ser todo muy clero

y expresivo. § En verdad, no hemos queda-
do mal los españoles en el Centenario -y el señor

director y propietario de la presente cultural revista,

merece plácemes por heber dedicado un bonito y

atrayente número a él-, pero algo más debíamos

heber hecho, para justificar la admiración que sien-

te España por el filósofo y excelso poeta.
ANoeL DE SANS.

Aparte de le enseñanza técnica que en artículos criturs, apareciendo al mismo tiempo la msteris

sueltos y que bajo el epígrafe cPicoteando» escriptorie donde debían fijarse dichos signos,
vemos dando a nuestros asiduos lectores profesio- destinados a ilustrar la mente de los hombres. pu-

nales para el conocimiento de las reglas a seguir en diéndosela considerar como el mas poderoso prè-

el transcurso de los trabajos que H· t .,. b lb1-'
cursor del libro, si bien con aI­

se efectúan a diario, aquí dare-
S Olla 1 lopeglca guna impropiedad siendo así

illas una relación minuciosa de la historia del Arte
de le Encuadernación, a fin de que los conocimien­

tos técnicos se aunen d los históricos y se pueda
apreciar en su iusto valor el arte que se ejerce.

Debemos disting-uir el libro de Iii encueder­

ndc;ón, asi COIllO distinguirnos al hablar de modas
entre el vestido y el hombre; y si al examinar la

fO"lllel del vestido, uso a que e le destina, gusto y

demás requisites inherentes, viene en mente el sexo,

POSición social. estado, etc., del poseedor de le

prenda, por la misma razón no se concibe tratar de

encuadernación. que es precisamente el vestido del

libro, sin hablar de éste en sus distintas evolucio­

nes y caracteres. ya que la forma adaptada en el
libl'o influye poderosamente en la aplicación de le

encuadernación. § Por eso antes de entrar

de lleno en el estudio del origen de la encuaderna­

ción, creemos oportuno dar alguna luz sobre los

Comienzos del libro, ya que estos conocimientos

sel'virán para mejor orientarse en el transcurso de
la historia y también porque de esta manera podrán
apreciar cualquier edición y darle una encuaderna­
ción y ornamentación adecuada sin que desdiga ni

un ápice de su propio mérito, § Historiemos:
Si el hOlnbre es el ser mas perfecto de la Creación,
ellibro cs Id creación mas perfecto del hombre.
La razón e'i obvia; siendo la inteligencia la parte
supe"ior del rey de Ia naturaleza, era preciso
qUe le materia que debía transmitir los pensa­
l11ientos que emanan de esta, estuviera en con-

cordancia con la sublimidad de las ideas.
De la necesidad de fijelr los pensamientos e ideas
Por medio de signos convencionales. nació la es-

que le materia PI imitiva no era precisamente mane­

jable, teniendo que sufrir muchas evoluci ne antes

de que llegara a adoptarse Id forma ambulante que

hoy dia ostenta. § Alzunos datos llegados
a noaotros hacen suponer que Ia primera materia

que formó o a lo menos pudo darse como cuerpo

dellibro, fué la piedra y tenemos que los hebreos

la usaban para la confección de sus libros. El eDe­

célogo- y el -Deuteronomio » que fueron escritos

sobre losas encaladas, es una prueba de ello y el

hecho de que llerneran ,1 sus libros setër, esto es,

cIo que está pulido y alisado para poder grabar
sobre su superficies. demuestra una vez mas que le

materia pétrea era le usada entre ellos. § No

solamente los hebreos, si que también los primiti­
vos escandinavos grababan sobre piedras en carac­

teres rúnicos, sus leyendas e historias, algunas de

las cuales han llegado él nue tros días, y sin ir tan

lelos en nuestro propio país, en IdS entrañas de las

grutas prehistóricas descubiertas, se han hallado

vestigios de piedras con inscripciones o libros pri­
mitivos en que se puede apreciar la mano del hom-

bre que los grabó, preparó y conservó. § En

consecuencia podemos deducir que la piedra es la

nH15 antigua de las materias escriptorí as y por lo

tanto el ordenar, arreglar y conservar estes pledras,

puede darse como un vago origen de encuaderna­

ción, si bien de un modo muy rudimentario pero

que dada la calidad de le materia, debían amoldar-

se a ella forzosamente. Parece probable

que a la piedra sucediesen los metales y parece

conflrmarlo el paseie cie la Sagrada Escrirur 1 ell

que narre que el Gron Sacerdote Aaron, llevaba

Il



rias los troncos y hojas de ciertos árboles y plantas,
al principio sin preparación alguna, tal como se lo

enrrcgeba III madre naturaleza, pero le corriente
civilizadora que Iecundizaba la raza egipcia, exigía
agentes trasmisores del pensamiento mas perlee­
clonados, encontrzindolo en un arbusto lacustre
conocido con el nombre de papiro, qije en abun­
dancia crecía en las márgenes de su sagrado Nilo.
fué esta materia vegetal, la materia escriptorie mas

aceptable <Inda su cuidadosa preparación y la pre­
cursora directa del papel y por ende del libro que
Iorzosnrnente debía cubrírsele con la vestidura inse-

parable de la encuadernación. § Siendo este

arbusto el primero que dió nombre al libro, ya que
los romanos llamaban liber a la «corteza interior
de los árboles» y que se le puede considerar como

el origen directo de la Iorrna actual del mi mo, jus­
to es que dediquemos algún párrafo. para tener Ull

conocimiento mas clero de tan preciado
precursor. § losé M." GAUSACIiS.

Se continuará

Galería Gráfica

sobre el pecho ulla laminilla de 01'0 puro sujeta de
le cinta de la tiara, en la que se leía <La Santidad
del ôeñor>. Las obras de Hesíodo, fueron escritas
sobre sutiles plnnchas de plomo. En la misma épo­
ca los diplomas militares eran extendidos sobre

hojas de cobre unidas por medio de anillas.
Conremporaneo al empleo del me/al como materia
escriptoria vemos él los caldeos y asirios confiar
sus pensamientos, ciencia y escritos a los ladrillos
de arcilla, los cuales eran escritos o mejor, graba­
dos por medio de punzones, estando aun blandos
y que ulla vez terminada Id terea, cocían al horno
uniéndolas entre si por medio de tiras de cuero de
buey COIllO se aco tumbra poco mas o menos hoy
día COil las hojas de nuestros libros, o bien los

dejaban ueltcs. Estas tablillas o ladrillos eran de
diversas formas y tamaños, según a que se les

Fig.1.11

destinaban: las mas antiguas de que se tiene cono­

cimiento (5000 años antes de J. C.), afectaben la for­
ma de pequeñas manzanas, sobre las que el intere­
sado grababa o pintaba groserernente 105 ceracreres.
siendo 1('1 operación del grubedo lilas frecuente que
la última. esta forma incómoda a le par que impro­
pia, cayó en desuso, siendo mas adelante su tituída

por la de discos, planos, circulares y por último

(4000 enos antes de J. C.) se e doptó el tipo liso

rectangular que ya 110 se abandono. cuyas cares

eran pitillo-convexas (fig. 1. a) y solo IIldS tarde ( Pd­
recieron todas IdS cares completamente planus.

En el Museo Briténíco existen tablas de arel-
lia irregulares de 24 X 16 cennrnetros, con carncte­

res cuneiformes, procedentes de la célebre Biblio
teca de Asurbanipal (siglo VII antes de J. C.), todos
ellas culdadosumente clasificadas y ordenadas, lo

que atestigua el aprecio que de los libros tenían en

aquello época y el cuidado por decirlo c1SÍ en en-

cuadernarlos. M entras Ins pueblos citados
iban trunslormeudo y perfeccionando le materia es

criptoria, encontramos cl los egipcios que de de

tiempo inrn moriat habían adquirido una civilize­
ción envidiable, usar para sus producciones Iirera-

NOTICiAS
EXPOSICIÓN DE ARTES GRÁFICAS

El próximo Illes de mayo se celebrera en Florencia
una exposición del Arte del Libro, siendo él ésta in­

vitada nuestro nación a cooperar, y para cuyo eïec­

to, la Asociación Patronal de las Artes del Libro de

Madrid, ha subvencionado a le comisión que la re'

presente con 40.000 pesetas. § La ciudad
Condal, como siempre sucede en esta clase de esun­

tos, hace ya tiempo que esté organizando dichos
trabajos, siendo casi seguro será lél región mas bien

represenrada, por ser ésta quien con más ahincO
toma lo que al arte del Libro se refiere.

Plácemes mereceríamos, :5i nos mcnifestesemos con

personalidad propia los que en Valencia nos dedica�
m05 II dichas artes, pero cesi podtíamos aquí men­

clonar la escasn importancia que a dicha exposición
deremos los valencianos. sellando COil ello, le apatía
que nos es peculiar en cuanto se trata de mélnifes�

tor el Arte Gráfico desarrollado en esta capitel.
( ....tr(e))

En el número próximo publicaremos un Iecsünil de

lodos los trabajos nremiados en el concurso ol'ga�
nizado por nuestra publicación.

�y@

Publicaciones recibidas
«6raphicus> - Turín. año XII n.

o 152�155
«Revista Poligráfica:t-Barcelolld año IIln.o 19-20
«BullcUn Offlcciel�-Pdrís . . . año 192!! n." 1�2

cBolotin de lmpresnres- Madrid a. XIX n
? 19ó-197-198

t as tintas empleadas en la revista son Ch. Lorîlleux Y ç�;I otograbados de Estanislao Vilaseea de Valenciu; el sIe;tema de composlcíón de B. Vizcay de Valencia; Tall�r
latipográficos de Pedro Pascual, Plasaders, 9 y 11- alene
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Tamaño de la carta 18x13 cortesía.
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